El hámster vestido de azul desenfundó sus espadas gemelas ante la presencia del hámster armado que se aproximaba hacia ellos. André y Light se interpusieron, indicándole que guardara las espadas. Reconocieron al pistolero de inmediato, por éso no se sorprendieron de que se dirigiera a ellos con una pistola en la pata derecha.

-Cuánto tiempo -saludó Light sin ningún sentimiento. No es que se alegrara precisamente de verle: la última vez que lo hizo fue para no volver a ver a Pashmina. André también saludó.

-¿Os importa explicarme qué pasa aquí? -preguntó Blue tras los dos hámsters.

-No te preocupes, Francisco -contestó Número Uno usando su nombre de pila, que molestó aún más al hámster- Mi nombre es Número Uno, soy un viejo conocido del Knight of Green y el Knight of Orange -comentó.

-Así que éste es el que os metió en los líos de la Garra Oscura -se dirigió a sus compañeros, sin considerar que el hámster les escuchaba- No parece tan fuerte como decís.

-No tengo intención de medir fuerzas contigo, Knight of Blue -comentó el hámster, guardando su pistola- ¿Mejor? -Blue se limitó a bufar- Veréis, es muy simple. Necesito vuestro poder -anunció- La Garra Oscura va a reunirse y pienso acabar con ellos de una vez por todas. Es la guerra total.

-Es una trampa -comentó André impasible- ¿Lo sabes, verdad? -increpó. Sabía que a ese hámster le daba igual.

-Meternos en la boca del lobo... suena interesante -añadió Light con una sonrisa pícara.

-Nosotros sólo nos debemos a las ordenes de nuestro monarca -les recordó Blue. Parecía no convencerle la idea.

-Sí, es una trampa -aceptó sin miramientos el hámster ataviado en el poncho marrón- Pero van a reunirse todos los peces gordos para intentar reorganizar su jerarquía. Es la única oportunidad que tendremos para acabar con ellos de una vez y para siempre -algo había cambiado en Número Uno, André lo notó. Algo le llenaba de ira- Estoy seguro que vuestro Rey aceptará sin problemas que “tome prestado” vuestro poder para acabar con esa banda criminal. Al fin y al cabo es lo que más problemas os da, ¿verdad? -comentó. Los tres hámsters se sorprendieron de cómo ese misterioso animal podía conocer los motivos de sus misiones- Dentro de 4 días, 10 de la mañana. Pakistán. Coordenadas 30,10 70,15. En cuánto lleguéis, no veréis a nadie. Saldremos a buscaros -se dio la vuelta y comenzó a caminar- Prepararos para todo. La guerra no es agradable -añadió secamente mientras se marchaba. Los tres hámsters se miraron entre ellos, en silencio.

-Tienes que ir -aseguró Bijou, de espaldas a André, frente a la mansión de la hámster. Era la noche antes del día elegido. La pareja había hablado largo y tendido sobre el asunto, y la hámster había sido bastante más receptiva de lo que su compañero esperaba. Había prácticamente aceptado sin rechistar que debía ir a luchar, e incluso le animaba a ello. A cambio, sólo había pedido “una serie de deseos”.

-Pero todavía no me has dicho los deseos -suspiró André. Aunque habría deseado pasar la noche con ella, había quedado con Light y Blue y tenía que levantarse pronto. La hámster se giró y sonrió.

-Tenía pensados veintitrés pequeños deseos. Pero he decidido incluirlos todos en uno sólo más grande -le tendió un papel- No lo puedes abrir hasta que hayas terminado la misión, ¿vale? -le pidió, guiñándole un ojo. André asintió y se acercó a ella. Pasó su pata derecha por el rostro de la hámster y la besó. Un beso eterno, que recordaría en sus labios durante todo el largo día que estaba por llegar.

-Buena suerte -le deseó la hámster, abrazada a su amado.

-Merci -respondió André, apretándola con fuerza y acariciando su cabeza- Je t'aime, Bijou. Sólo esperame -le pidió- Cuando vuelva... seré el Knight of True Orange. Y ya nada podrá separarnos jamás -aseguró.

-Te tomo la palabra -aseguró la hámster, volviendo a unir sus labios con los de André.

El Arco Iris descendió en aquél desierto ardiente. Los tres hámsters descendieron en silencio, buscando desde las alturas al hámster que les había llamado a ese lugar. Pero no vieron a nadie en aquél mar de arena. Esperaron allí, habían llegado un poco antes de la hora indicada.

-Venid conmigo -anunció una voz a sus espaldas. El trío se giró sorprendido, no le habían oído acercarse dado que la arena había amortiguado sus pisadas- Tenemos que movernos rápido -indicó, volviendo a girarse y echando a andar, subiendo una duna.

Al otro lado de la misma, seguía sin haber rastro de vida. No obstante, en la lejanía, se divisaba una superficie rocosa que sobresalía del monótono paisaje. Número Uno se detuvo y se giró nuevamente a los tres hámsters.

-En media hora daremos comienzo al asalto a aquella cueva de allí -dijo, refiriéndose a la roca- Fue en otro tiempo usado como mina por los humanos, pero ahora es la base principal de la Garra Oscura. Está compuesta por un piso superior y cinco pisos subterráneos, dónde nos esperará cada gato del Top Cinco de la Garra Oscura -relató. Aunque los hámsters dudaban de cómo había obtenido esa información, no le interrumpieron- Número Cinco, cuando comience el asalto vendrás conmigo y nos abriremos paso directo hacia las escaleras que nos llevaran a los pisos inferiores. Número Seis y Siete, vosotros os encargaréis de organizar la ofensiva en el piso superior. Aunque no lo veáis, escondidos entre éstas dunas se encuentran cerca de cincuenta hámsters, que al igual que nosotros, han sufrido las atrocidades cometidas por la Garra Oscura y han decidido venir a luchar. El piso superior estará custodiado por las altas esferas de la organización. Es vuestro cometido eliminar la base mientras nosotros nos encargamos de la cima -explicó-.

-Entendido -aceptó André en nombre de sus compañeros- Sólo tengo una petición: Número Cinco, Gargamel, es mio -anunció. El pistolero asintió, carente de sentimiento. No era algo que le preocupara, él sólo quería ver cómo toda la Garra Oscura caía de una vez y para siempre.

-Vosotros dos esconderos en aquellas dunas -señaló un par de dunas que se asemejaban a las jorobas de un camello- Allí encontraréis a “vuestro ejercito” -comentó- Número Cinco, ven conmigo. Te presentaré al resto -volvió a girarse y continuó caminando, sin decir una sola palabra más. André le siguió tras dirigir una significativa mirada a sus amigos. Era el momento de separarse para que cada uno llevara a cabo su misión. André siguió a su compañero, decidido. Subieron una duna y, al otro lado de la misma, esperaban tres hámsters charrando animadamente.

-Al fin llegas -saludó una hámster de mediana estatura. Su pelaje era totalmente marrón, exceptuando la parte baja, tintada de blanco. A su espalda cargaba con un tubo metálico, seguramente un bazooka. A ambos lados de un cinturón a la altura de su cintura, había dos pistolas.

-Así que eres el famoso Número Cinco... no pareces más fuerte que tu predecesor -habló otro hámster, bastante alto y de pelaje oscuro como el carbón. André pudo ver en él una viva imagen del Knight of Purple. El hámster era musculoso, y André no observó ninguna arma a simple vista.

-Las apariencias engañan. Al fin y al cabo es el Knight of Orange del Reino Arco Iris -comentó el tercer hámster. Era de la estatura de la mujer, pero su pelaje y tono de voz eran distintos. Su pelaje era beis, a excepción de unas marcas redondeadas azules en sus orejas. Además llevaba un monóculo en el ojo derecho y su arma era una espada curva que colgaba a la derecha de su cinto.  En cuanto a la voz, mientras que la dama tenía un tono que el hámster recordaba de países del norte de Europa, su compañero compartía el tono de Light. En cambio el hámster fornido tenía un acento brasileño. André no pudo evitar sonreír ante el curioso grupo que Número Uno había formado.

-Es un placer -saludó. Los machos asintieron, y la muchacha se acercó para darle un par de besos en las mejillas.

-Las presentaciones  las dejamos para después de la misión -comentó Número Uno, taciturno.

-Número Cuatro -dijo el hámster musculoso.

-Número Tres -añadió el espadachín de mediana estatura, con una sonrisa pícara dirigida a Número Uno, que había chasqueado la lengua crispado.

-Y yo soy Número Dos -anunció la muchacha. André se sorprendió que una hámster tan alegre y joven fuera el segundo objetivo de la Garra Oscura- Vamos, Uno, no te enfades -comentó con falso tono afligido. André asintió y desvió la mirada a Número Uno, que se limitó a enarcar las cejas y sentarse sobre la caliente arena.

Número Tres comentó algo, invitando a André a la conversación que mantenían. El Knight of Orange se unió a la charla. Los cuatro hámsters hablaban animadamente, esperando el inicio de la misión. Sabían lo mucho que se jugaban en el asalto, y sabían que el fin de su larga pesadilla estaba cerca. Aún así, cualquiera lo diría, a juzgar por su alegre conversación. Sólo parecían un grupo de amigos charrando sobre cualquier tema mundano.

El sonido de la alarma inundó la larga y ancha cueva que en otro tiempo fuera mina humana. Casi un centenar de gatos tomaron posiciones, el asaltante era un copioso grupo de... hámsters. Algunos fanfarronearon frente a la estampa, otros rieron preguntándose “¿quién había pedido comida a domicilio?”. Los animales se acercaban corriendo por la duna, hacia la puerta principal de la mina, según informaban los guardas.

Un misil proveniente de un bazooka impactó contra la puerta metálica de la mina, cuando los gatos trataban de cerrarla, impidiendo que pudieran hacerlo y acabando con la vida de unos cuantos en el proceso.

Aprovechando la confusión, y al grito de los Knight of Blue y Knight of Green, los hámsters entraron en la cueva, base de la Garra Oscura, listos para la batalla final.

El campo de batalla era un caos. Pese a que las voces de Light y Blue resonaban en todo el espacio, hablando en el idioma común dando ordenes, los hámsters luchaban cómo podían contra la horda de gatos que les asaltaba. André despachó un gato clavando su espada en la garganta del animal, para encararse a otro, cuya vida sesgó subiendo a su espalda de un salto y pinchando su nuca con la espada. Era una técnica que había aprendido de Blue, y que el hámster azulado llamaba “golpe de gracia del torero”.

Por fin había llegado, frente a él aguardaba las escaleras que descendían a los pisos inferiores. Número Cuatro y Número Dos ya habían llegado. Esperaría junto a ellos a Número Uno y Número Tres, acabando con los gatos que se atrevían a acercarse.

Finalmente llegaron los dos, Número Tres con una siniestra sonrisa de satisfacción: parecía disfrutar realmente con la lucha, y Número Uno con su inexpresiva máscara. Hoy estaba más extraño de lo habitual, pensaba André.

-Todos sabéis el plan. Vamos allá -anunció el hámster, sin girarse a la batalla que se libraba a sus espaldas. Echó a andar por las escaleras carentes de iluminación, que descendían en la tierra. André siguió a su compañero al igual que el resto del pequeño grupo. Había llegado la hora.

Descendería las escaleras, al piso dónde le esperaba Gargamel, el asesino de sus padres. Aquél que le arrebató la infancia, que cambió su vida, del que juró vengarse. Aquél que había ordenado matar a Paul Roben... Y que había condicionado las acciones de André hasta ahora.

Ese maldito gato traidor pagaría sus crímenes, y por fin todos aquellos a los que había hecho daño podrían descansar en paz.

Terminaron de bajar las escaleras, André a la cabeza debido a que quería combatir cuánto antes contra su rival.

La sala era idéntica al piso superior, pero al encontrarse vacía, parecía mucho más amplia. Algunas mesas, archivadores y montones de paja que servían de cama se desperdigaban a lo largo y ancho del lugar.

Un solitario gato esperaba en medio de la sala, de espaldas a los intrusos que acababan de entrar. Contoneaba su cola, cuya punta estaba erizada. Siempre la había tenido así, y normalmente, si algún gato trataba de entrar en su territorio, sólo tenía que contonearla para que supiera que con él no se jugaba. Su pelaje era marrón, a excepción de tres largas franjas negras que cubrían su lomo verticalmente. Se giró al percatarse de que tenía visita y sonrió, mostrando a los hámsters todos sus letales dientes. Sus ojos, pequeños y separados, reflejaban la viva imagen del miedo y el odio que André sentía por él.

El Knight of Orange dio un paso al frente, dispuesto a enfrentarse a su destino.

